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No cabe duda que nuestra civilización se caracteriza por un proceso evolutivo
de grandes magnitudes. Los últimos años de este siglo han experimentado un avance
tecnológico sin precedentes, que se presentan como la consecuencia lógica de las
observaciones de grandes visionarios del pasado.

Desde los primeros hombres que habitaron la tierra, pacientes de observar y
entender los ciclos de la tierra y descubrir la agricultura, hasta los actuales científicos
de “Frontera”, que abren las puertas a los viajes en el tiempo y el espacio, con sus
investigaciones sobre la anti-gravitación, la manipulación molecular y la
mecánica cuántica. Desde los hombres prehistóricos hasta nuestros tiempos hemos
experimentado cambios impresionantes, el descubrimiento de la agricultura y de la
rueda transformaron la sociedad de una manera determinante, así como los principios
de Newton afectaron la actual investigación científica.

Desde el inicio de la época moderna los fines de siglo se han caracterizado
por grandes avances y han abierto puertas al desarrollo de la cultura. Hacia finales
del siglo XV Cristóbal Colon, sin pretenderlo, descubre el nuevo continente y un
siglo mas tarde, Galileo sienta las bases de la ciencia moderna. Fue en ese mismo
siglo que la literatura inglesa y la española conocieron la influencia de Cervantes con
su Quijote en España y Shakepeare escribió sus obras maravillosas en Inglaterra.
A finales del siglo XVII Newton publico “Los Principios Matemáticos de las Ciencias
Naturales”, obra que revolucionaría la investigación científica y creó las bases de las
llamadas ciencias exactas. La revolución Francesa surge al final del siglo XVIII y
con el grito de fraternidad, igualdad y libertad derrocó al viejo régimen y surgió uno
nuevo, el de los derechos humanos. El siglo pasado se vio permeado de grandes
cambios, la revolución industrial modificó en gran medida la costumbre social de
aquélla época y sentó las bases de los actuales sistemas de producción en serie y
sociedades de consumo. Al mismo tiempo que Sigmund Freud abría las puertas de
la mente inconsciente y Albert Einstein nos las abría al infinito.

El avance de la cultura humana a lo largo de su historia ha sido sorprendente,
pero los avances que hemos experimentado en la última parte de este siglo solo son
comparables con los viejos cuentos de ciencia ficción, en los que los viajes a través
del tiempo y el espacio comienzan a dejar de ser fantasías y sueños.

Al acercarnos al fin del siglo surge la inevitable pregunta;

¿Será éste desarrollo acelerado un fenómeno social producto de la
psicología de las masas que reaccionan al caer las hojas del calendario, o será
realmente un fenómeno que abre nuevas dimensiones a la experiencia humana?

A fin de encontrar una respuesta adecuada, tenemos que analizar los eventos
que nos ha tocado vivir como sociedad en la segunda mitad de este siglo y en base a
un análisis abierto y objetivo, tratar de llegar a una respuesta fundamentada que nos
permita entender las posibilidades que nos depara el inicio del nuevo siglo.

Lo primero que surge en mi mente, es el recuerdo de los años 60s, el gran
despertar de la juventud. La década de los psicodélicos, del “Peace and Love” y de
los hippies, fue un momento histórico de magnitudes increíbles. El descubrimiento, un
tanto accidental, del ácido lisérgico o LSD, por el Suizo Albert Hoffman en los
laboratorios Zandos, vino a revolucionar la forma de pensar y de vivir de muchos
jóvenes alrededor del mundo.

Grandes movimiento sociales afectaros a la sociedad de aquélla época, desde
los movimientos obreros en Europa Oriental y los manifestaciones estudiantiles en
los Estados Unidos y México, a la guerra de Vietnam y la necesidad de
expresión de los jóvenes, afectaron la cultura de una manera determinante. Los
jóvenes se revelaron en contra del sistema, conocieron la libertad y se expresaron, la



música se convirtió en el medio de comunicación y las drogas alucinógenas, en la
experiencia visionaria que buscaban.

En el año 1962 Aldous Huxley escribe su obra “La Isla”, historia que narra
la vida en la utópica isla de Pala, en un intento de combinar el desarrollo de una
civilización tecnológica con la sabiduría del pensamiento oriental. La medicina
moksha, juega un papel definitivo en la vida de la población de Pala, (Moksha en
sánscrito significa liberación), la droga podía ser usada solo en períodos críticos de
vida. Los hombres jóvenes de Pala recibían la droga en ritos iniciáticos y les ayudaba
en la transición a otros planos de existencia, durante el momento de la muerte.

En febrero de ese mismo año el Dr. Albert Hoffman recibió una copia de “La
Isla” con la siguiente dedicatoria formada por Huxley:

“Al Dr. Albert Hoffman, el descubridor original de la medicina
Moksha.

En Noviembre del siguiente año, el mismo día que el presidente Kennedy fue
asesinado, moría también Huxley, afectado por un cáncer de garganta que al final
viene acompañado de convulsiones y contracciones musculares, pero Huxley murió
sereno y en paz. Esa mañana, cuando ya se encontraba tan débil que no podía ni
hablar le escribió en un papel a su esposa Laura “LSD-trata inyectarlo-100 Mg.” La
se_ora Huxley entendió y ella misma aplicó la inyección. Lo dejo obtener la Medicina
Moksha.

No cabe duda que la década de los 60s inició una escalada de eventos que
marcarían definitivamente el final de nuestro siglo. La necesidad de afirmar valores
universales y los derechos humanos se unieron con un avance tecnológico que
sorprendió al mundo cuando vimos por la televisión al Astronauta norteamericano Neil
Armstrong caminar en la luna y lo vimos dar “un peque_o paso para un hombre,
pero un gran salto para la humanidad.” Paralelamente surgían y se consolidaban
grandes movimientos sociales, como el iniciado por el Dr. Marthin Luther King en
favor de la población de color en los Estados Unidos, o los movimientos feministas y
ecologistas se encontraban en pleno auge y su vasta línea de miembros, salían a
manifestar sus ideas públicamente en las calles.

Los grupos musicales de la época sintieron la influencia creciente de la guerra
de Vietnam y escuchamos a Bob Dylan cantando “La respuesta esta en el viento” y
los Beatles nos decían “Déjalo Ser” mostrando la gran influencia de las antiguas
tradiciones espirituales de la India estaban ejerciendo sobre ellos.

La Psicología también cambiaba, Carl G. Jung habló por primera vez del Self
como la culminación de la búsqueda del hombre en términos de realización interna,
Abraham Maslow nos presento el retrato de un individuo Auto-actualizado, como
aquél que elige las alternativas que lo conducen a un desarrollo y a la explotación total
de los talentos, capacidades y posibilidades. Teorías de este tipo ponían los cimientos
de lo que hoy conocemos como la cuarta fuerza de la Psicología. La transpersonal
o "transhumana",  concentrada en el cosmos más que en las necesidades
humanas.

La Psicología Transpersonal reconoce que detrás de las máscaras y roles
existe un estado del ser que va mas allá de la identidad individual, e incluye aspectos
de un Self superior.

Carlos Castaneda sorprende al mundo con su libro “Las Enseñanzas de
Don Juan” y nos revela la existencia de un mundo mágico y misterioso rodeado de un
velo de poesía popular que nos muestra tanto una forma de vida como una
cosmogonía de magnitudes inconcebibles.

Surge la Mecánica Quántica con el principio de los quantos o paquetes de
energía que encierran un universo de realidades paralelas y nos muestran lo relativo
o impermanente de la realidad; Penzias y Wilson descubren una radiación cósmica
que apoya la teoría del “Big Bang” y E.N. Lorenz publicaba su reporte sobre “la teoría
del Caos” El acercamiento científico de la época, evoca las palabras de Albert
Einstein, el  padre de la física de frontera, cuando nos dijo que “todo aquél que esta
seriamente involucrado en la investigación científica se convence de que hay un
espíritu manifiesto en la leyes del universo.”



La década de los 60s puede ser considerada como el amanecer de una nueva
forma de pensar, involucrada con el desarrollo tecnológico y humano, preocupado de
encontrar formas más totales de crecer y desarrollarse. Quien hubiera podido
imaginar entonces que el muro de Berlín ya no existiría o que la guerra fría entre
los bloques socialistas y capitalistas habría de terminar con el ocaso de los regimenes
comunistas y culminaría con el fin de la Unión Soviética.

Las computadoras personales presentes en la vida diaria, haciéndonos el
trabajo cada vez más simple, o la agilidad en las comunicaciones y en el manejo de
datos. La increíble versatilidad del Internet o los cada vez más sorprendentes
descubrimientos médicos en cuanto a genética y longevidad se refieren.

Todo ese proceso de despertar social, político y tecnológico se encuentran
envueltos  en una constante. La de la búsqueda de algo mejor, que nos permita una
evolución -no hacia el desarrollo de habilidades físicas como volar o respirar
bajo el agua- sino a otro tipo de evolución, aquélla de la consciencia.

Si observamos mas de cerca las teorías de la física de frontera, parecería que
estuviéramos leyendo un texto Budista que habla sobre la impermanencia de la
realidad o la Psicología Transpersonal explicándonos técnicas de introspección
similares a las que nos han traído de oriente los maestros espirituales de meditación,
o la preocupación de los movimientos sociales en la aplicación de los derechos
humanos, es similar al código de comportamiento Bodhisátvico de los Tibetanos,
(bodhisatva es aquél que tiene la aspiración de lograr la libertad de todos los seres
sintientes).

De nuevo surge la pregunta: al inicio del nuevo siglo (y en esta ocasión
también del milenio).

¿Es solamente una cuestión psicológica que nos confronta con la muerte y
el renacimiento de un nuevo ciclo o realmente estamos ante el umbral de algo nuevo
y maravilloso?

La respuesta parece haber sido anticipada por los movimientos que han
caracterizado a este, nuestro siglo XX, grandes avances tecnológicos, acompañados
de una creciente preocupación por la búsqueda de valores más universales que
satisfagan las necesidades de la humanidad. En palabras del científico Fritjof Capra,
“El objetivo del nuevo pensamiento económico, igual que en la economía
convencional, es favorecer el desarrollo. Sin embargo, a este concepto se le da
ahora un sentido distinto. En lugar de definirlo como la consecución del máximo de
producción y consumo, se le define ahora como la consecución del máximo de
bienestar humano. El bienestar humano tiene que ver con la salud y las
necesidades humanas; con las cuestiones mentales, emocionales y espirituales;
con equilibrios sociales y ecológicos.”

La tendencia de principio de siglo indica que fenómenos como la globalización
y la apertura de fronteras producirán un cambio en lo valores antiguos, en los que
observaremos como se transforma -  la expansión en conservación - la cantidad
en calidad - la competencia en cooperación - la dominación y el control, en
la no-violencia - el materialismo desenfrenado en una búsqueda de los
valores reales que producen la felicidad.

Todo parece indicar que el surgimiento del nuevo siglo traerá consigo un
nuevo despertar, una nueva posibilidad de desarrollo en muchos niveles, no es
solamente un proceso psicológico de muerte y renacimiento, es sin lugar a dudas un
cruce de caminos en el que la cultura humana habrá de descubrir cosas sin
precedentes, los avances tecnológicos y el desarrollo humano nos pondrán ante el
umbral de todo aquello que hemos sonado.

Grandes potenciales de la mente habrán de manifestarse, avances en la
medicina que nos acercaran a formas mucho mas sanas de vida, la Bio-Cibernética
y la Nanotecnología producirán sus primeros frutos y probablemente veremos el
nacimiento de una nueva forma moral fundamentada en los valores de la consciencia
y centrados en la Unidad.

Todo es posible, pero ahora mas que nunca la vieja premisa de “Ama a tu
prójimo como a ti mismo”, habrá de tomar un papel muy importante en la
realización de los objetivos de la humanidad.



El proceso de transición es evidente en nuestra cultura y puede sentirse como
un cambio social, pero también como un cambio interior y personal. Surge entonces
una inquietud;

¿Habremos de dirigirnos a la culminación de este cambio? - ¿Tendremos el
tiempo suficiente para realizarlo y salvar al mundo?

Nuestra esperanza es que mas gente entienda la necesidad del cambio y con
una intención concreta salgan al mundo y se conviertan en seres humanos más
responsables, respetuosos y amorosos de sus semejantes y del entorno que los
rodea.

Solo en la medida que el cambio se realice en los individuos, lograremos que
se manifieste en nuestras sociedades.

¿Que podemos intuir acerca del cambio?

Si nos dejamos llevar por los sucesos de los últimos 40 o 50 a_os, de este
nuestros siglo XX, nos tenemos que confrontar con un hecho sin precedentes. Un
avance tecnológico que se toma de la mano con la enorme variedad de caminos
espirituales y el resurgimiento de las antiguas tradiciones de oriente que inundan
nuestra cultura occidental. Casi como un sincretismo que funde la búsqueda del
místico con la investigación del científico.

Me viene a la mente el poeta libanés Gibran Jalil Gibran en su poema acerca
de los dos eruditos, en el que uno negaba la existencia de Dios y el otro despreciaba
sus conocimientos. “Después de su argumento en la plaza pública, el científico se
fue al templo y se postró ante el altar y rogó a los Dioses que perdonaran su desvío
en el pasado. Y a la misma hora, el otro erudito, el que defendía a los Dioses,
quemó sus libros sagrados porque se había vuelto incrédulo.”

Hoy nos toca vivir un escenario muy diferente. Los investigadores de la
ciencia comprenden el misterio detrás de los fenómenos de la naturaleza y el místico
entienda sus experiencias y estados de consciencia, también desde una perspectiva
científica. Vemos como la Física se transforma en la Mecánica Cuántica, la Medicina
tradicional, en Medicina Alternativa. La Psicología encuentra su aspecto
Transpersonal, y reconoce los llamados fenómenos de la experiencia mística y
estados de iluminación.

Al acercarnos al fin del milenio, nos toca vivir el ocaso de lo viejo y la
sensación de que algo maravilloso esta por suceder.


